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CAPITULO I 

ANrECEDENTES BISI'ORICOS DEL CREDITO Y DEL DESCUENTO 

1.- Antiguedad 

Ba verosímil suponer que el crédito debi6 de i,!1 

tenenir en la vida econ6mica desde el preciso momento en -

que el cambio comercial comenzó a adquirir alq6n desarrollo 

entn las sociedades .mercantiles. 

Seguramente aún antes de que el empleo de la mg_ 

neda hiciera desaparecer el trueque directo, ae practicó el 

.pz:68tamo en especie: pero sólo cuando loa hambres adquirie-

1 ! , ron la costumbre de utilizar en sus cambios signos conven--

1 

cionales que xepresentaban un valor utilizable en la adqui-

8ici6n de todc;> q6nero de bienes, fué cuando laa operaciones 
/ 
' de crédito ae hicieron práctica corriente. 

El papel del crédito parece haber sido un tanto 

limitado entre todos los pueblos de la antiguedad¡ por re--

c¡la general, los pré~amos no se pedían con vistas a lo que 
¡ 

/"'. '. 'aliora llamariamoil gastóa productivos, sino liiáa Sien consti-

tuian la posibilidad de llevar a cabo gastos de consumo. Se 

comprende que los prestamistas hubieron de correr grandes -

rie81}os y que para asegurar el cumplimiento de los compromi, 
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crearon compafiías de navegación y de seguros ma 

rítimos y hasta llegaron a fundar bancos. 

Pero estos bancos, cuya principal función era -

recibir depósitos en metales preciosos y cambiar las mone-­

das, ninqún parecido tenían con nuestros bancos contemporá­

neos. Cobraban los créditos de sus clientes y pagaban sus 

deudas en las plazas extranjeras: pero no p~rece que hayan­

practicado el descuento: no abriari cuentas corrientes y no 

concedían, en absoluto, préstamos, ni al comercio ni a la -

industria. Los banqueros romanos fueron, más que otra cosa, 

cambistas y mercaderes en metales preciosos. 

BXistieron sin ellbarqo en Roma en las postrime­

rías de la República y a comienzas del Imperio, grandes fo,;: 

tunas mobiliarias, constituídas en parte con los botines de 

las conquistas, pero estas fortunas se emplearon sobre todo, 

en préstamos usurario~ y rara vez sirvieron para crear y de 

sarrollar empresas. ' La uslira aplicada a los préStamos de" -

consumo fué el verdadero azote de la vida económica romana-

(las tasas de 48"~ y aún de 75% eran corrientes). 
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Era una especie de rescate que se exigia a las-
' 

clases más pobres, que además paralizaba toda vida econ6mi-

ca, ya que no había empresa que pudiera obtener beneficios-

bastantes para pagar tasas semejantes a los prestamistas. 

El crédito a la producción seguia siendo punto menos que --

inexistente. 

Por lo demás la orqanizaci6n económica del IrnP!!_ 

rio se hizo aftícos a partir del siglo III y todos los pro--

gresos alcanzados se vieron aniquilados, cuando el mundo r,2. 

mano se vió sumergido por las invasiones bárbaras. 

. 
Las perturbaciones políticas y las guerras que-

se sucedieron una tras otra durante toda la primera mitad -

de la Edad Media o Alta Edad Media, hicieron imposible cual 

quier desenvolvimiento del comercio y la industria~ no fué 

sino hacia fines del siglo XII cuando empezaron a recuperar 

- alguna actividad los intercambios y principiaron los hom---

bres a aguzar el ingenio para descubrir las formas de crédi 

to acordes con los requerimientos comerciales. (2) 

(2) L. Petit y R. de Veyrac, El Crédito y la Organización -
Bancaria, Traducción de Luis Nuevamena, Editorial América,­
México-1945, pág. 40. 

1 
( 

1 
1 
1 
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2. - Edad Media 

El desenvolvimiento del crédito se vió estorba-

do durante mucho tiempo por la doctrina de la Iglesia, que 

prohibia el préstamo con interis entre cristianos. Esta --

prohibición se fundaba en el precepto evanq.Slico: MUTUUM -

DATE, NIHIL INDE SPERANTES. Considerábase, además que el -

dinero no era por sí solo productor de ingresos y que no d~ 

bía, por consiguiente, exigirse remuneración alguna por el 

servicio de prestarlo a alguien. 

Un capital monetario es un bien que se consume-

por el uso que de él se hace; el prestatario que tiene que 

devolverlo ha de reconstituirlo con su trabajo y su econo--

m!a: imponerle como suplemento el pai¡o de un interés es una 

clara injusticia. Esta doctrina tenía una justificación 

parcial, por lo demás, en el estado econ6mico de Europa, de. 

la Europa Occidental cuando menos durante la primera parte 

de la Edad Media. Lá agricultura y el artesanado eran las 
:... . . . . 

únicas formás de la producción, o poco menos: el c~rclo -

no existía: hasta el siglo XIII los préstamos tenían como -

destino, por consecuencia, casí exclusivamente, cubrir gas-
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tos de consumo. 

La prohibición de estipular intereses paraliza-

ba las operaciones de crédito, ya que el interés no era con 

siderado 'Únicamente como una compensación de la ganancia 

·que dejaba de percibir el prestamista al privarse de sus CA 

pitales, sino tambián como e 1 precio del servicio rendido -

. al prestatario. Y aai por mucho tiempo los judios fueron -

casi los únicos prestamistas de dinero. En la mayor parte-

de loa países la Ley lea vedaba dedicarse al comercio la i,a 

dustria C.3). CClllO resultado se vieron conducidos a especi~ 

lizarse en operaciones financieras. Como las penas ecle---

siásticaa, la excomuni6n y la neqativa a cri.tiana sepultu-

ra no les quitaban el sue?io, durante toda la Edad Media ---

practicaron ampliamente la usura. El poder civil no tuvo -
,• 

otro remedio que tolerarlos, ya que los mismos soberanos --

cristianos, cuando se veían en apuros de dinero y no tenían 

forma de arbitrárselo por imposición de nuevos tributos ha-

(3) L. Petit y R. de Veyrac, El credito y la o~anizaci6n -
Bancaria, Traducci6n de Luis Nuevamena, Editorial América, 

México-1945, pág. 41. 
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bían de recurrir a pedirlo a los judíos. No obstante, como 

los tipos de interés exigidos por éstos eran exorbitantes -

la ley intervino en algunas ocasiones para compelerlos a 11:, 

lllitar sus pretensiones: así verbigracia, una carta de 1212 

de Felipe Augusto, fijó en dos denarios por libra y por se­

llan&, o sea, un 43% ~ual, la tasa máxima que podían exigir 

a sus deudorea. 

A partir del siqlo XIII, los intercambios co--

... marciales tanaron máa amplios vuelos en toda la Europa Occ!, 

dental. Las Cruzadas reavivaron el tráfico marítimo: el mg 

vimiento comunal debilitó el sistema feudal y las liberta-­

des políticas de que disfrutaban las villas facilitaron el 

desarrollo de la industria. 

La prohibición de los préstamos con interés h.)! 

biera resultado funesto y habría impedido todo progreso ec.Q. 

nómico, si la doctrina de la Iglesia no hubiese ido hacién­

dmlie ltl4s !'D!xib!e 1Jt:>co ·a ~ .... Lmrteólogee- n.bían· re4efl.o­

cido siempre que era legítimo conceder una indemnización al 

\; prestamista en aquellas ocasiones en que éste no recuperase 

el dinero en la fecha fijada, sufriendo con ello un perjui-
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cio cierto, modalidad que recibía el nombre de DAMNUM E~R-

GENS. Entonces, se adquirió la costumbre de insertar en 

los contratos de préstamo una cláusula relativa a las penas 

en que entrarían en vigor en los casos en que los compromi-

sos contraídos no fueran cumplidos. Como el perjuicio- cau-

sado al acreedor era tanto más considerable cuanto más ex--

tenso fuera el retraso del deudor, las cláusulas penales e_! 

tipuladas_eran proporcionales, por lo regular, al capital -

prestado y al tiempo transcurrido despu's de la fecha fija-

da para vencimiento. Pero este interés no eq>ezaba a co---

rrer sino· después de esa fecha, y sólo se pagaba si el pre_! 

tatario podía comprobar que había sufrido una pérdida real' 

como consecuencia de la falta de cwaplimiento del prestata-

rio. 

Los canonistas ilegaron a reconocer que el pres 
~ -

tamista tendría derecho a una reparación cuando a resultas-

de no haber recuperado su dinero en la fecha de vencimiento, 

perdiese una oportunidad de ganancia. E.te caso recibía la 

denominaci6n LUCRUM CESSANS. (4) 

(4) L. Petit y R. de Veyrac, El crédito y la Organizaci6n -
Bancaria, Traducción de Luis Nuevamena, Editorial Amárica, 
México-!945, pág. 42. 
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Ahora bien, a medida que· el comercio se desarr2 

llaba se abrian nuevas posibilidades de inversión a los te-

nedores de capitales que deseasen hacer producir su dinero. 

Los casos de DAMNUM EMERGENS y de LUCRUM CESSANS, que just!_ 

fícaban la imposici6n de un interés. se hicieron cada vez -

más frecuentes. 

Una de las formas de inversi6n de capitales que 

se practicó usualmente en la Edad Media el préstamo a la --

gruesa, que ofrecía a la vez las ventajas del préstamo en -

dinero y de un contrato de seguro marítimo. cuando el du!!_ 

i'\o de un barco necesitaba fondos con que hacer una travesta 

.allende el mar, contraía un empmstíto dando al preatamista 

una hipoteca sobre la nave que iba a hacer el viaje. Si é§. 

ta llegaba a buen puerto, el préstamo tenía que ser devuel-

to, junto con una prima fijada con antelaci6n: pero si la -

embarcación zozobraba el propietario se veía liberado de t2 

da obligación. Así el dueao del barco recibía, aun antes -

de zarpar, una suma que representaba la indemnización del -

seguro, cantidad que estaba obligado a de~olver, con un de-

terminado suplemento, si la nave llegaba con felicidad al -
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quien exigiese la recuperación del capital entregando al t~ 

rrateniente. 

La doctrina canónica permitía la constitución -

de réditos de este tipo con la condición de que se afecta--

sen a un bien determinado, fuesen rescatables en cualquier-

memento a grado del deudor, y eu monto no excediese en de--

teJ:JDinada proporci6n del precio de canpra (un l~ por lo g~ 

neral). 

En virtud de la doctrina del LUCRUM CESSANS, la 

Iglesia acab6 por admitir q-~e el prestamista podía convenir 

un intedlJ .. en eu beneficio si no recuperaba su dinero en la 

fecha .comi.nida. Llego a tolerar que la fecha seftalada es-

tuvie• muy cercana de la del préstamo mismo, lo que venían 

a significar que reconoc!a, de hecho, la legitimidad del in 
terés.. (6) 

En el siglo XVI la evoluci6n politica hizo des~ 

parecer las últimas trabas que la doctrina canónica oponía-

(6) L. Petit y R. de Veyrac, El Crédito y la Orqanizaci6n -
Bancaria, Traducción de Luis Nuevamena, Editorial ~rica, 
Mxico-1945 pág. 44. 
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.-baD}o préabmo• can garantía prendaria. y. BObre todo. -

nmilia grandes aei:vicios al ccmercio facilitando l.oa pagos-

en una época en la que la moneda met61.i.ca aun era e.c:asa, -

y ieduci.eDllo a UD wfniwo los tranaportea ~!si.coa de fondos-

de una plasa a otra. 

p6at.to entJ:egaba al depe>Atante un teatiwanio q._ pod1a di­

vi.dir8 en varios recibo• que ateeti.quaban que m cli.ente -

era aczaeclor' de CleteDli.nada cantidad. Eaoa :recibos. o CON-

TADI: DI BAIJCO,. eran personales, pero poclian .aer traspasados 

a ten:exos. 

Hacia fines c1el medioevo ae ¡ea6 ya a utili-

zarloa en loa pagos. guaDlaban, de este modo, cierta analo-

gfa CGll loa modernos bill.etes de banco, pero a.o no eran 

pagadexos al. portador ni se extendían por ci-fras redondas -

no poclfan rendir ~· aervicioa que e1 pollteri.or billete 

de banco. { 7) 

(7) L. Petit y R. ele Veyrac. El ~dito y La Qrganizaci6n -
Bancaria, Traducción c1e Luis Nuevamena, Ecli.torla1 All6rica, 
llhi.co-l.945, p:iq. 45. 



14 

Por el mayor progreso registrado en la Edad M~ 

dia en materia financiera fué la invención de la letra de -

cambio. La letra de cambio prestó inapreciables servicios-

al cone rcio, al permitir limitar los transportes materiales 

de monedas metálicas¡ en efecto, cuando pagaban letras a la 

orden de sus corresponsales genoveses, los banqueros de ---

Ly6n se convertían en acreedores de los bancos de la ciudad 

Italiana. A la recíproca, el pago de las letras giradas de 

los créditos que así daban corno resultado las relaciones 

mercantiles entre las dos plazas se compensaban, cuando ~ 

nos en parte, y los saldos eran los únicos que se pagaban -
::¡ 
;' 
.i en metálico. (8) 
8 

(8) L. Petit y R. de Veyrac, El crédito y la Organización -
Bancaria, Traducción de Luis Nuevamena, Editorial América, 
México-1945, pág. 46. 
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3. - Derecho Modemo 

Las postrimerías del siglo 'X!tl y todo el 'X!t/I se 

caracterizan porque ae producen transformaciones profundas 

en la estructura económica europea. 

El descubrimiento del Nuevo Continente America­

~o hace posible la explotación de minas de oro y plata nue­

vas. La afluencia de metales preciosos que tiene este he-­

cho por resultado, produce una alza muy elevada en los pre-

cios. 

En la misma época del descubrimiento, los nave­

gantes ingleses, franceaea, espai'loles y portugueses creaban 

factorías en .. la India y el canadá en las Costas Africanas, -

en la América del Sur. Estas factorias incrementaron en -­

enormes proporciones el trAfico marítimo. 

El alza de precios y el desarrollo de los cam.-­

bios aumentaron cons,iderablemente la masa de pagos que ha-­

bían de llevarse a cabo por otro lado, la expansi6n mercan­

til hacía necesario un paralelo impulso del crédito. El P.!. 

pel de los bancos iba a verse acrecentado, como consecuen--

cía. 
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Al mismo tiempo, los requerimientos monetarios-
; 

de los estados ee hicieron más importantes. La decadencia- ~; . 

del feudalismo aument6 el prestigio y la autoridad del po--

der central, le confirió nuevas atribuciones para el ejerc,i 

cio de loa cuales los soberanos tuvieron necesidad de recuf. 

sos financieros más considerables. El Crédito Público y el 

Privado se desenvolvieron simultáneamente. No es extraí'io,-

por tanto, que en esa época surjan grandes bancos privados. 

En el siglo XV, en Florencia, los médecis son -

los banqueros oficiales del papado. Se explica, con este -

antecedente, el hecho de que puedan prestar con un 10 y un-

20"~ de interés sin que la autoridad eclesiástica crea conv~ 

niente darse por enterada. Gracias a su riqueza y su nom--

bre se convirtieron en arbitres de las luchas políticas y -

en due~os de la ciudad. En Alemania en el siglo XVI, los -

Fugger, que en sus principios fueron unos negociantes comu-

nes en Augsburgo, alcanzaron una prosperidad enorme, hacia-

1510 su notoriedad se había hecho tal, que un gran número -

de comerciantes acudieron espontáneamente a depositar dine-

ro en sus manos, y poco a poco su casa de comercio se tran~ 
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fo:r:m6 en un gran banco de negocios. Se instalaron en Ambe-

res, que era entonces un puerto muy activo y un centro co--

mercial de primer orden y tomaron intereses en las princip.!, 

les e.presas ele la plaza. Adquirieron así. una fortuna in--

calculable. Pero a partir de 1560, de resultas de la inso! 

vencia de su deudor ~11 importante Felipe II, su prosperi-­

dá4 declin6 y ÍIU c:dclito • derrwab6 definitivamente a fi--

ne.a del llig'lo XVI. 

Mllc:ho• ot.i:o• bllncolÍ privados menos importantes-

• vieron arruinados en la segunda mitad del siglo XVI, por 

.causa del abuso de priatamoa concedidos a los estados los -

unos, por operaciona• deB!Jraciaclas los otros. 
. . '''"'· 

Estos fraca90s condujeron a la creaci6n de nue-

. vo• elltableciaientos de CJ:álito que habrían de dedicarse --

dnicamente al comercio de dinero. Se constituyeron, bien -

como bancos públicos, eje11plos de los cuales fueron el Ban-

co de Venecia en esa Ciudad, y el de San Joxge de Génova, -

ya en for11a de mciedadas privadas con qarantí.a municipal, -

COIO el Banco de Amaterdan. 
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El objeto principal de estos bancos no fué ~n -

un principio el llevar a cabo operaciones de crédito, sino 

r~cibir los depósitos, realizar las transferencias de crédi 

to y ofrecer al comercio una moneda estable. 

En efecto, la explotación de las minas america-

nas babia hecho mayor que nunca la inestabilidad monetaria. 

La relaci6n de valor de loa metales preciosos se había vis-

to modificada bruscamente con el arribo a Europa de grandes 

masas de plata procedentes de las minas de Potosi. Por otra 

parte los. soberanos m.odifical:ian con frecuencia el peso y la 

ley de laa monedas de suerte que los tipos de cambio varia-

ban continuamente. Ni que decir tiene que esto producía --

grandes contratiempos al comercio. 

Para poner coto a los inconvenient&\de la ines-

tabilidad monetaria, algunos bancos instituyeron monedas de 

cuenta que no tenían existencia fisica, pero que represent,a 

ban un peso determinado de metal precioso y cuyo poder ad--

quisitivo permanecía constante. Abrian a sus clientes cue.n_ 

tas expresadas en esas monedas ideales; les acreditaban su 

importe cuando recibian de ellos oro y plata, y hacían los 
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can¡os cuando efectuaban pagos en su nombre. No tenían que 

temer la depreciaci6n de las monedas. puesto que su activo 

lo componían el oro y· la plata. o bien acreencias expresa--

daa en té:rminoa de la propia moneda de cuenta. 

Bata filé, en particular, la idea que parecen ha . -
ber tenido en mente los fundadoi:es del Banco de Amsterdam, -

cuyo• principio• cleacribe Adcm Smith en su libro sobre la -

Riqueza de las Raciones. (9) 

Antes de 16.09, la qran cantidad de moneda ex---

tranjera . desgastada y linada que el. inmenso comercio de Am§. 

terclam hacia afluir a esta pl.aza desde todos los confines -

de Buz:opa, xedUjo el valor de la moneda corriente cerca de-

un 9't. del valor de la buena moneda recién salida del tro---

quel. Apenas hacían su aparición en el mercado esas monedas 

nuevas, eran exportadas o fundidas, como ocurre siempre en. 

circunstancias semejantes. 

(9) L. Petit y R. de Veyrac, Bl CJ:édi.to y la Organización_ -
Bancaria, Traducción de Luis BUevanena, Editorial América, 
M6xiCo-1945, páqs. 47 y 48. 
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Los mercaderes, a pesar de tener repletas ~us -

arcas de monedas comunes, no siempre lograban encontrar una 

cantidad suficiente de moneda buena para pagar sus letras 

de cambio. Como consecuencia de esta situación, el valor -

de las letras de cambio, a despecho de todos los reglamentos 

que se expidieron para poner freno a ese estado de cosas, -

se volvió estremadamente fluctuante. 

Para remediar estos inconvenientes se estable-­

ció en 1609 un banco con garantia de la ciudad. Esta inst,i 

tución recibi6 las monedas extranjeras y las monedas febles 

y desgastadas del país, por su valor intrínseco, en plata ~ 

tipo del país, descontando exclusivamente lo necesario para 

pgar los gastos de branceaje y demás erogaciones indispenss_ 

bles de administración. El banco abría entonces un crédito 

en sus libros por lo que restaba tras aquella modesta dedus. 

ción. Ese crédito se llamó moneda de banco y como represen 

taba exactamente la moneda según su peso primitivo de fabri 

cación, conservaba siempre el mismo valor real y valia in-­

trinsecamente más que la moneda corriente del país. se or­

denó al propio tiempo que todas las letras de cambio de 

seiscientos florines en adelante, giradas sobre Amsterdam,-
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0 negociadas sobre esa plaza, fuesen pagadas en moneda de -

banco, lo que descart6 de inmediato todas las incertidum-:..-

bres relativas al valor de los documentos. como consecuen-

cia de esa :ceqlamentaci6n todos los ccmerciantes se vieron-

obligados a abrir una nueva cuenta en el Banco para poder -

paqar las letras de cambio procedentes del exterior, cosa -

·que ocasionó necesariamente una cierta demanda de dinero de 

banco. 

El Banco de Amsterdam había obtenido, pues, de 

hecho el monopolio de las operaciones de cambio. Además, -

compraba y vendía linqote s de oro y ·de plata. Pero hasta -

fines del siglo XVII hizo pocas operaciones de crédito, se 

limit6 a conceder anticipos a corto plazo a la compai\ía d~-

Indias Orientales y a la Villa de Amsterdam. A principios-

del siglo XVIII comenzó a conceder adelantos sobre lingote~ 

a particulares, y a emitir billetes en representación de --

esos anticipos. El prestatario recibía, en lugar de moneda 

metálica, un billete que daba derecho a la restitución de -

la garantía prendaria en el monento en que pagase su deuda. 

Podía negociar este billete y arbitrarse en esa forma efec-

ti va. 

llBLIOTiiCA HNTTtAL 
u.~~! JI. 

,", ~ ... ' 
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•, 
El Banco de Amsterdam prosperó hasta fines del 

siglo XVIII; pero en esa época el gobierno holandés exigió 

de ál grandes anticipos para sostener la guerra contra In--

glaterra, y para colmo se apropi6 una. parte de los lingotes 

de oro que poseia y que eran garantía de sus billetes., Esta 

expoliación arrastró a la ruina al banco. 

otro qran banco de dep6aitos y qiro•. el de Ham 

burgo, se constituyó a principios del siglo XVII. E8ta in.! 

titución prest6 grandes servicios al ccmercio con c:a:ear una 

nueva unidad monetaria, el marco-banco, que llegó a tener,-

en toda la extensión de la palabra. un carácter internacio-

nal. El marco-banco, que representaba un peso de plata inv.!_ 

riable, pero que nunca se acuftó, sirvió durante dos siglos 

como moneda de cuenta en las :relaciones de los clientes del 

banco entre si. 

En los siglos XVII y XVIII se registran nuevos­

progresos en las operaciones de crédito. En esa época fué-

cuando los bancos comenzaron a descontar como cosa corrien-

te las letras de cambio y a emitir billetes que pudieran h~ 

cer las veces de la moneda. La práctica del descuento co--
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menz6 a difundirse cuando las 1etras de cambio se hicieron 

transmisibles por endoso, es decir, por una simple indica--

ción escrita en e1 mismo efecto y que designaba al nuevo --

acreedor a quien habrían de ar pagados. Las cClllJ?licadas -

formalidades de la cesión de cxéditos se veían suprimidas -

mediante este sencillo expediente. Desde eae momento, los 

comerciantes que habían girado letras contra sus comprado--

res podían venderlos a su banco; 6ste les pagaba sin más --

tráaite eu pi:ecio, previa deducci6n de una cantidad determ!. 

nada. Repx:esentaci6n de sus gastos de recobro y el interés 

del dinero durante el tiempo por transcurrir hasta su venc,!_ 

miento. Mis tarde, el banquero hacia cobrar las letras por 

medio de su corresponsal en la plaza en que fuesen paqade--

ras. Gracias al descuento, la letra de cambio dej6 de ser-

un medio de cambio de plaza a plaza para convertirse en un-

instrumento de crédito. (10) 

(10) L. Petit y R. de Veyrac. El crédito y la Oxganización­
Bancaria, Traducción de Luis Huevamena, Editorial América, 
Mxico-1945, páqs. 49 y 50. · 
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4.- El Crédito en Italia 

Los banqueros italianos fueron los primeros de 

la banca, desde la antigua Roma existían dos especies de 

banqueros: Argentarii y Nununularii. Estos se ocupaban de 

las operaciones de cambio, mientras que los "Argentarii" 

fueron los banqueros propiamente dichos. 

Los banqueros romanos desarrollaban múltiples-

actividades comerciales: aceptaban dep6sitos. acordaban ---

préstamos, realizaban transcripciones similares a los usua-

les en el. giro y también practicaron el negocio de descuen-

to. Naturalmente, no se trataba de la operación de un sent!, . 
do moderno, pero existía en su esencia bajo la forma de la 

anticipación de una suma contra la cesión de otra con venci 

miento posterior. La Representatio no fué otro negocio que 
.• 

el pago inmediato de una deuda adelantando su vencimiento. 

La suma que se debía oblar para el pago adelantado se deno-

minó conunodum temporis, o comrnodum. repraesentationis. 

En las prácticas de los banqueros romanos en--

centrarnos en fo:rma primitiva, pero con sus características-

esenciales, la mayor parte de nuestras actuales operaciones 



'" ~ ,_/ ' 
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s.- Derecho Francés 

Las primeras tentativas de emisión fiduciaria -

que se hicieron en Francia condujeron a un fracaso estrepi-

toso. El Financiero Escocés Law fué el primero que fundó -

en este país, en 1716, un banco de emisión. Después de ha-

ber visto funcionar en Europa varias instituciones de ese -

género, en particular los bancos de Amsterdam y de Inglate-

rra, concibió el proyecto de crear uno semejante en Francia. 

Como la situación de la hacienda pública era después de la-

muerte de Luis XIV, critica, Law no olvid6 hacer resaltar -

todas las ventajas que derivaría el tesoro de la existencia 

de un gran banco cuyo crédito reforzase el del Estado. Se-· 

explica que encontrase favorable acogida de parte de los 111!, 

nistros y que el 2 de mayo de 1716 obtuviese del Regente 

cartas de patente que la autorizaban a fundar el, Banco GeJl!!. 

ral del Reino. 

La idea fundamental de Law era que la abundan--

cia de numerario y la rapidez.de su circulación son facto--

res de prosperidad: de donde se desprende que la moneda de 

papel tiene superioridad sobre la metálica, puesto que su -

cantidad puede acrecentarse tanto como sea menester para e_! 
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timular la actividad canercial. 

Pensaba Law que no había que empei'iarse en gua,;: 

dar una proporci6n rígida entre la emisi6n de billetes y la 

xe•rva •tálica del banco emisor. 

Claro que en un principio tendría que guardar -

el banco una :reaerva de numerario suficiente para inspirar-

confianza: pexo cuando el ptíblico hubiese tomado como cos--

tumbJ:e utilizar loa billetes, dejaría de pedir su conver---

si6n y la circulación ele moneda de papel podria aumentarse-

sin rieago, en la necesaria medida para responder a los re-

querimientos mercantiles, cualquiera que fuese el monto de 

la caja metálica. 

En sus principios el Banco General ejerció una-

meritoria influencia aobxe la vida econánica francesa. EJR! 

tió billetes como rep:i:eaentaci.ón de operaciones de descuen-

to y consi<Juió hacer-bajar el tipo de este en proporción --
. .. , -; , - ... ' 

considerable, gracias a la abundancia monetaria que sus emi 

siones daban por :resultado. Los bill.etes fueron aceptados-

en todas partes, porque eran pagaderos en escudos de banco, 

los cuales •serian siempre del mismo peso y de igual ley, -



28 

no pudiendo estar sujetos a variación alguna". Como en esa 

forma escapaban a las fluctuaciones derivadas de la refundi 

ción de las monedas, llegaron a tener premio sobre las mo~ 

das rretálicas. Pero según la idea de Law, el banco de emi­

sión no era más que una de las piezas básicas de un organi..! 

mo económico más complejo. Usando el crédito, que en sus 

manos estaba distribuir, Law quizo crear grandes empresas -

que estimulacen la actividad económica y que aun llegaron -

a ofrecer un apoyo al Estado, permitiéndole liquidar su pa­

sivo. En agosto de 1717 fund6, siguiendo su idea, dos so-­

ciedades, la compaflía de Occidente y la canpallia del Misisi:, 

pi, cuyo objeto fué comerciar con las colonias franceaas. 

En mayo de 1719 la compallía &¡! Occidente, con -

la absorción de otras sociedades coloniales se convirti6 en 

la compaflía de indiaa1 obtuvo el monopolio para.el tráfico­

con las colonias, el privilegio de laacuflaci6n de moneda,­

Y un poco más tarde el derecho de .recaudar los impuestos i.!!, 

directos, paqando un rédito anual al Estado. 

En esta forma la compañía se convirtió en una -

empresa vastísima; pero también había de ser la causa dete~ 
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minante de la caída del Banco y el derrumbe del sistema de 

Law. 

Como tenía inagotables ne ce sidade s de dinero -­

que invertir en las empresas nuevas que abarcaba la cornpa-­

ftía aumentó sin tasa su capital. El banco qeneral (Banco -

Real a partir de 1718) facilitaba la suscripción de nuevas­

acciones concediendo adel.antos sobre las antiguas y compran, 

do titu1os para sostener las cotizaciones. Pero para esto­

• veia obligado a aumntar sin trequa sus emisiones de bi­

lletes. y este crecimiento de la circulaci6n fiduciaria era 

un incentivo para la especulación: las acciones de la compA 

ftia de Indias lleqaron a cotizaciones fuera de proporción -

con su valor rea1. 

La baja en los títulos de la compai'lía, que di6 

comienzo en enero de 1720, seftaló el principio del fin para 

el sistema: quebrantó la confianza del público en la firme­

za del banco y detexminó a un qran número de tenedores de -

billetes a pedir su traducción a metálico. En junio de 

1720, la inquietud de los tenedores deqeneró en pánico. Por 

fin, el. 17 de julio, tras una verdadera estampida en el CUf. 

so de la cual hubo muertos y heridos, el Banco Real hubo de 
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suspender sus pagos. El billete perdió en ese mismo motnen-

to todo su valor: nadie lo quizo recibir una vez que quedó 

convertido en una moneda de papel inconvertible. El banco-

desapareció y Law, que también se había arruinado, huy6 al 

extranjero. 

La experiencia desembocaba en el desastre. El -

financiero escocés babia subestimado los peligros de las --

emisiones abusivas de papel moneda. Hizo a un lado el pri!! 

cipio esencial que dice que la circulaci6n de billetes debe 

adaptarse a las necesidades de los cambios y que su crecí--

miento sin medida lejos de engendrar prosperidad. provoca -

el deéplome de la moneda y la ruina general de la gente que 

ahorra. Dej6 tan tristes recuerdos 'su sistema que durante-

la mayor parte del siglo XVIII no fué posible la creaci6n -

de un nuevo banco de emisión en Francia. (12) 

(12) L. Petit y R. de Veyrac, El Crédito y la on¡anizaci6n­
Bancaria, Traducción de Luis Nuevamena, Editorial América, 
México-1945, págs. 52, 53 y 54. 
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6 .- Derecho Inglés 

1 

El descuento lo practicaron en Inqlaterra desde 

mediados del siglo XVII los banqueros de la plaza de Lon---

dres, a quienes en aquel entonces se llamaba Goldsmiths. (13) 

En la misma ápoca comenzaron a convertirse· los 

billetes de banco en instrumentos de cambio. El público, -

inquieto por la inseguridad de las monedas, prefería a las-

metálicas, expuestas a constantes refundiciones, los bille-

tes, que siempre eran pagaderos en un peso constante de oro. 

Por su lado, los bancos, en vez de prestar monedas metáli--

cas, encontraron ventaja en emitir billetes para llevar a -

cabo operaciones de crédito. Los prestatarios aceptaron <JU.! 

tosos los billetes, cuando el banco inspiró confianza, por-

que sabían que podrían utilizarlos a su vez para sus pagos. 

Estos billetes eran pagaderos en moneda metálica", pero como 

nunca se presentaban todos a un tiempo exigiendo esa conver . . -
sión, los bancos pudieron emitirlos por cifras muy superio-

(13) Andréadés (Historia de la Banque d'Angleterre, París,-
1904, pág. 26), citado por Joaquín Garriguez, Contratos Ban 
carios Madrid, MCML VIII 'Editorial Silverio Aguirre Torre,­
pág. 270. 
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res a sus existencias metálicas reales. La emisión de bi-­

lletes acrecentó en gran forma las posibilidades de crédito: 

permitió adaptar la circulaci6n monetaria a los requerimie.a 

tos del comercio. 

En alc.Junos paises, particularmente en Escocia,­

la emisión de billetes antecedió a la costumbre de los depó 

sitos bancarios. El econani.sta inglés Baqehot da la expli­

caci6n de tal hecho diciendo que la constitución de un deP.2, 

sito supone, por parte de· 101 depositantes, un acto de con­

fianza, mientras el hecho de recibir un billete de banco en 

susti~!lción de una cantidad de moneda metálica, aún cuando­

supone en el prestatario un cierto grado de confianza, no -

implica ninguna gestión activa. 

Para que la circulaci6n de la moneda de papel -

se establezca basta con que el público acepte los billetes­

en calidad de pago; por el contrario, para que la utiliza-­

ción de los depósitos se difunda es preciso que el público­

tome la costumbre de abrir cuentas en los bancos y de lle-­

var a ellos sus fondos. La iniciativa de los depósitos es 

del público, mientras la de la emisión de los billetes per-
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tenece a los bancos. 

Hay que tener cuidado, empero, en no deducir de 

los hechos que pudieron registrarse en Escocia, conclusio--

nes generales. En sus orígenes, la emisión de billetes fué, 

ordinariamente, contrapartida de los depósitos. 

Los primeros billetes de banco fueron, sin duda, 

recibos que verificaban la entrega de una suma en oro o en 

plata y que daban a sus tenedores derecho a exigir su pago-

(los contadi di banco del medioevo). Poco a poco los reci-

bos se hicieron transferibles de mano en mano: una vez que-

ae les emiti6 por sumas siempre iguales y por cantidades e!.' 

rradas, tomaron la característica de medio de pago, y sólo-

más tarde los bancos tomaron el hábito de emitir billetes -

para agenciarse recursos. (14) 

(14) L. Petit y R. de Veyrac, E~ Crédito y la Organización­
Bancaria, Traducción de Luis Nuevamena, Editorial América, 
México-1945, pág. 51. · 
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7.- El Derecho en México 

surgió en la época colonial con el crédito de -

avio. La más antigua institución bancaria mexicana, fUé el 

Nacional Monte de Piedad fUndado el 2 de junio· de 1774. El 

Monte fué el primer banco que emitió bil.letes. 

El amparo del Código de Comercio de 1854, se 

constituyó el primer banco de características modernas, al 

obtener Don Guille:rmo Newbold, el 22 de junio de 1864, el -

establecimiento y matricula del Banco de Londres, Mxico y­

Sudamérica que originalmente se encontraba establecido en -

Londres, pero con autorización para fundar sucursales en ~ 

xico y en otros países sudamericanos. Bate Banco funcion6-

como de emisión, desde su principio hasta que se constituyó 

el Banco de México, con el monopolio de la emisión ele bill!, 

tes. 

El Banco Nacional Mexicano, surgió en virtud -­

del contrato celebrado entre el gobierno mexicano y el re-­

presentante del Banco Franco .Egipcio como banco de emisión, 

descuento y depósito, empezó sus operaciones el 27 de marzo 

de 1882 el Banco Mercantil nace en oposición al Banco Naci.Q. 
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Angelo Aldrighetti (2), describe al descuento,-

como la acJquisici6n, al contado, de un crédito a plazo". 

Cervantes Ahumada (3) dice que "desde el punto-

de vista de la práctica bancaria podemos describir el des--

cuento cOlllO aquella operac~6n que realizan los Bancos y por 

medio de la cual adquiexen documentos de crédito de vencí--

miento fUturo; dando en cambio al descontatario el importe-

de dichos docuMntos meno• un prelllio, que constituye la pri, 

ma o taa de det1CUento" •. 

El descuento (4) dicen Petit y Veyrac, "consis-

te en cambiar un efecto cauercial no vencido aún, por dine-

ro o un crédito bancario, mediante una xeducci6n sobxe el -

valor del efecto, proporcional al tiempo que falta correr -

hasta la fecha de vencimiento". 

(2) Anc¡elo Aldriqhetti, Técnica Bancaria; Traducción de Fe­
lipe de J • Tena y R~rto L6pes, Mxico, Fondo de cultura -
Económica, 1938, pág. 67. 

( 3) Raúl Cervantes Ahumada, El Descuento Bancario y otros -
Ensayos, México, ARS, 1947, págs. 9 y 10 .. 
(4) L. Petit y R. de Veyrac.- El crédito y la Organización­
Bancaria, Traducción espaflola de Luis Nuevamena.- México, -
1943, Editorial América, páq. 202. 
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George Ripert (5), dice que, "el descuento es -

' el endoso de un efecto de comercio a un banquero que paga -

su importe al endosante deduciendo una suma que representa-

los intereses de la cuantía del efecto que ha de transcu---

rrir antes del vencimiento". 

Joaquín Garriguez (6), dice que ''se entiende 

por descuento el hecho de abonar un Banco al cliente en di-

nero el importe de un título de crédito no vencido descon--

tando los intereses correspondientes al tiempo que media en. 

tre el anticipo y el vencimiento del crédito". 

Francesco Messineo (7), define a el descuento~ 

como "un contrato con prestaci6n correlativa, en virtud del 

cual una de las partes (descontante) se obliga con La otra-

parte (descontado) a pagarle el importe de un crédito pecu-

(5) George Ripert, Tratado Elemental de Derecho Canercial,­
Traducción de Felipe de Solá Cañizares con la colaboración­
de Pedro G. San Martín, Tomo III Operaciones Comerciales, -
Tipografía Editora Argentina, Buenos Aires, 1954- pág. 427. 
(6) Joaquín Garriguez, Contratos Bancarios, Madrid, 1958, -
págs. 253 y 254. 
(7)Francesco Messineo, Operaciones de Bolsa y de Banca, Se­
gunda Edición Casa Editorial Bosch, Barcelona, Versión Esp~ 
~ala de R. Gary de Montellá, 1957, pág. 409. 
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niario que esta parte posee contra un tercero (asunci6n ---

por parte del descontante - de un débito ajeno) antes de --

que aquél haya vencido - a cambio de la cesi6n (pro-salven 

do) del mismo endito: con lo que, la liberación del deseo!!, 

tado (cedente) respecto del descontante (cesionario) queda 

subordinada al "buen fin11 del crédito cedido". 

Tullio Aaaarrelli (8), aostiene que "el descue,n 

to consiste en una operaci6n en virtud de la cual se paga -

con una deducci6n una oblic¡aci6n a6n no vencida. Se le 11.!!, 

ma crédito de decuento porque una persona que no es el deu-

dor ni act4a por su cuenta otorga crédito al acreedor, pa--

gWole la cJeuda no vencida, deduciendo (descontando) del -

pago una cantidad en concepto de prima por el negocio; pu--

diera pues decirse que es una adquisición al contado.de un-

cr,4ito a plazo". 

(8) Tullio Aacarelli. Derecho Mercantil, Traducción del Lic. 
Felipe de J. Te!la, Porrua y Cía., Mfüdco, __ D.F., 1940, pág.-
334. 
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Con el objeto de precisar la naturaleza ju~ica 

del descuento, vamos a pasar a analizar los conceptos ante­

riormente expuestos para advertir que los elementos consta.n_ 

tes que caracterizan esta operaci6n son: dos sujetos, uno, 

el descontador, que generalmente es un banco, y el otro, el 

descontatario, o sea una particular, generalmente un comer­

ciante (aunque, cano veremos más tarde, es frecuente que el 

banco intervenga en la operaci6n con carácter de descontat~ 

rio). A continuación, aparecen las prestaciones a que se -

obligan las partes: por parte del descontatario, cesión de 

un crédito no vencido y por parte del descontador, anticipo 

del importe de ese crédito, previa deducci6n de los intere-· 

ses. 

De los conceptos arriba analizados podemos con­

cluir primeramente que el descuento es un contr~to. De --­

acuerdo con lo que prescribe el articulo 1792 del Código C.!_ 

vil de 1928, "convenio es el acuerdo de dos o más personas-

para crear, transferir, modificar o extinguir obligaciones", 

y el artículo 1793 de ese mismo ordenamiento dice as!: "los 

convenios que producen o transfieren las obligaciones y de- , , 

rechos toman el nombre de contratos". En el descuento exi.! 
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te el acuerdo de voluntades, tendientes a crear obligacio-­

nee para ambas partes, y, como consecuencia de lo anterior, 

el descontatario se obliga a transferir al descontador su -

crédito contra un tercero, y el descontador, a su vez, a él!!. 

ticipar el importe de ese crédito al descontatario. 

El descuento puede considerarse, a nuestro jui­

cio, como b.ilateral, pues dado el carácter consensual que -

lo distingue, la transferencia del crédito descontado y la 

entreqa de la suma, así como la restituci6n de la suma anti 

cipada constituirán las principales obligaciones que nacen­

como consecuencia del contrato de descuento, y estarán a -­

cargo de ambas partes. El contrato por l.o tanto será bila­

teral, ya que el artículo 1836 del C6digo civil de 1928, di 

ce que "el Contrato es bilateral cuando las partes se obli­

guen recíprocamente" • 

2.- NATURALEZA JURIDICA: 

a) Teoría de la cesión del crédito. 

Entre las diversas teorías que se han elaborado 

sobre.la naturaleza jurídica del descuento, podemos exami-­

nar en primer lugar aquella que considera el descuento como 
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una cesión de crédito; según tal opinión, la característica 
• 

de esta operación consiste en la cesión de un crédito que -

el descontatario hace al descontador, recibiendo aquél el -

monto de dicho credito en dinero, hecha la deducción de loa 

intereses hasta el día del vencimiento. 

El Dr. Raúl Cervantes Ahumada (9) no acepta es-

ta teoría porque "en la operaci6n de descuento, el Banco ag 

quiere la propiedad de títulos de crédito, y paga por ellos 

un precio al descontatario. Por tanto, no existe en sentí-

do estrict~ una operación de crédito, ya que la contrapres-

tación o contra-partida que corresponde al descontatario, -

no es aplazada, sino que es ejecutada de inmediato. Sólo en 

sentido indirecto podemos decir que se trata de una opera--

ción de crédito, porque se inserta en un proceso de circul_s 

ción de cr~dito, y el descontador, al convertirse en acree-

dor del obligado en el mismo, e indirectamente le concede -

créditos, al substituir el antiguo acreedor". 

(9) Cervantes AhWnada, Raúl, El Descuento Bancario y otros­
Ensayos. Colección de Estudios Jurídicos ARS, México 1947,­
pág. 14. 
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Además, la transmisión mediante cesión de títulos 

de crédito faculta al deudor a oponer al cesionario las ---

excepciones que podría oponer al cedente en el momento en -

que se hace la cesión, es decir que no se operaría la fun--

ci6n de autonomía considerada característica de los títulos 

de crédito, y que desde el punto de vista activo se traduce 

en que cada persona que adquiere el documento aQquiere un -

derecho propio, independiente del que podía taner la perso-

na que le transmitió el título; y desde el punto de vista -

pasivo debe entenderse que es autónoma la obligación que e~ 

da uno de los signatarios del título tiene respecto del 

crédito consignado en el mismo. 

b).- Teoría del Mutuo. 

Los sostenedores de esta teoría afirman que el --

descuento no es otra cosa que un mutuo, lo cual, objeta .---

Francesco Messineo (10), afirmando que "la estructura jurí-

dica del descuento repugna toda asimilación con el mutuo --

(10) Messineo, Francesco, Operaciones de Bolsa y de Banca,­
Segunda Edición, Casa Editorial Basch, Barcelona, Versión -
Española R. Gay de Montellá, 1957, pág. 396. 

a 

( 

l 
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(préstamo) que es contrato con prestación por una sola de -

las partes. 

El descuento, siendo un contrato con prestaciones 

correlativas, no puede, por esto solo, ser un mutuo. 

Esto incluso cuando en nuestro caso. se observa -

que no el mutuo simple o gratuito sino el mutuo a interés -

(o fenerativo), se presenta caDO el paradigna al cual debe­

ría conducirnos la figura del descuento". 

El artículo 2 384 e. e. V. , de fine a el mutuo y a la 

letra dice "el mutuo es un contrato por el cual el mutuante 

se obliga a transferir la propiedad de una suma de dinero -

o de otros casos fungibles al mutuatario, quien se obliga 

a devolver otro tanto de la misma especie y calidad". 

Si examinamos esta definición nos damos cuenta -­

que no se identifican el mutuo y el descuento, po:cque el m.J! 

tuatario, se obliga a devolver la misma cantidad de dinero; 

y en el descuento el descontatario, recibe el importe de di 

chas documentos menos la prima o tasa de descuento. 
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El mutuatario en el momento en que el mutuo se le 

concede no entrega nada; y en el descuento, por el contra--

rio, si el descontatario no diese el titulo, no habría ope-

ración de descuento. 

e).- Teoría de la compraventa 

~n esta teoría, el descontador adquiere del -­

deacontatario un crédito o título de crédito, aún no vencí-

. do. por un precio determinado. xepxesentado por la suma que 

constituye el importe del crédito disminuida del descuento-

y de una comisión. 

El Dr. Raúl cervantes Ahumda (11), no se adhiere-

a la teoría de la eo11praventa, poi:que "esta o~ración es --

por su naturaleza consensual y se perfecciona, en consecue.a 

cia, por el simple consentimiento; se transfiere e 1 dominio 

de la cosa vendida, y la entrega de la cosa es un simple a~ 

to de ejecución del contrato ya perfecto. En cambio en el 

descuento, que es operación cambiaria, la operación no se -

perfecciona por el simple consentimiento, sino con la entr~ 

ga (y entrega cambiaria} de los títulos descontados. 

(ll) Raúl Cervantes Ahumada, El Descuento Bancario y otros­
Ensayos, Colecci6n de Estudios Jurídicos ARS, México, 1947, 
pág. 25. 
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sin esta entrega no podremos hablar jamás de --

descuento, que es, consecuente~nte, un contrato de natura-

leza real. 

En la compraventa, como una consecuencia~l ---

traslado de dominio, la cosa perece para el comprador, aun-

que no le haya sido entregada; y tratándose de descuento, -

como la transferencia es cambiaría, mientras el título des-

contado no sea entregado, ni hay traslado del dominio1 ni -

hay rie81Jo para el descontador, ni hay descuento. 

Más adelante objeta exponiendo el Dr. ce:r:vantes 

Ahumada (12) que 1 si bien es cierto que el contrato de des-

cuento es especial, no tipificado en la ley, es un contrato 

real desde dos puntos de vista: a) Desde el punto de vista-

del descontatario, para que el descuento se perfeccione es 

esencialmente necesario que se transfiera el dominio de los 

títulos y se haga la entrega de los mismos al descontador:-

(12) Raúl Cervantes Ahumada, El Descuento Bancario y Otros 
Ensayos, Colección de Estudios Jurídicos ARS, México, 1947, 
pág. 28. 
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y, b) Desde el punto de vista de este último, es neces.ario 

que se haga la entrega del importe de la operación al des--

contatario. En tanto que en la compraventa no es esencial 

la entrega del precio. Si lo es en el descuento. No puede 

imaginarse un descuento a plazo, en el que el descontador -

quedase a deber el importe de los títulos al descontatario. 

Analizadas estas teorías podemos concluir: (13) 

a).- El descuento es una operación atípica, "sue 

Géneris", de naturaleza cambiaria y doblemente real; esto -

es, real desde el punto de vista de la obligación del des--

contador. 

b) .- El descuento no es una operaci6n de crédito-

propiamente dicha, sino una operación de cambio. El desco.n, 

tador entrega un valor actual (dinero) a cambio de otro va-

-· lor también actual (título de crédito). Es indudable que,-

a pesar de que el título de crédito descontado incorpora un 

crédito de vencimiento futuro, tiene un valor real desde el 

momento de su creación. 

(13) Raúl Cervantes Ahumada, El Descn!!nto Bancario y otros­
Ensayos, Colección de Estudios Jurídicos ARS, México, 1947, 
pág. 30. 
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e).- La obligación del descontatario de responder 

del pago del título descontado, no es esencial en el des--­

cuento, puede eludirse tal obligación, por la inserción en 

el endoso de las cláusulas "sin garantía" o "sin responsab! 

lidad". 
d) .- Por el descuento, el descontador se convier­

te en titular definitivo y absoluto del título descontado:­

en propietario de la cosa, que por tanto, para él perece y 

en su dai\o se perjudica. 

e).- El descontador, si el título fué descontado­

con inserción de las cláusulas "sin garantía" o "sin respo,!! 

sabilidad" nada podrá reclamar al descontatario con base en 

el contrato de descuento, en caso de falta de pago del títu 

lo. 

f} .- Tampoco podrá ejercitar el descontador, en -

caso de haber perdido la acción cambiaria por caducidad o 

prescripción, las acciones causales o de enriquecimiento. -

No procederá acción causal, porque el descuento no es crédi 

to de mutuo; ni procederá la de enriquecimiento, poJ:qUe el 

descontatario, al descontar un valor, se desprendió de un -

bien patrimonial que sustituyó con el importe del descuento, 
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y el descontador sustituyó dicho importe con la cosa cuya -

propiedad se le transfirió y que tenia para él uri valor in-

dudable en la época en que el descuento fué realizado. 

3.- El Redescuento 

"El redescuento es una operaci6n por la que una 

institución de crédito hace descontar por otro banco los d.Q. 

cumentos que previamente había descontado a sus clientes".-

{14) 

Las instituciones bancarias tienen la necesidad 

de mantener un estado de liquidez respecto a las operacio--

nes que realizan, para poder hacer frente a las demandas de 

restitución de capitales de sus clientes; pero puede suce--

der que un banco se encuentre en un momento dado con exceso 

de documentos en cartera y con necesidad de efectivo; la S.Q. 

lución para este banco será la de redescontar los docurnen--

tos que él descontó a sus clientes, es decir, acudir en ca-

lidad de descontatario hacia una banca mayor. "Para que el 

(14) Joaquín Rodríguez Rodríguez, Derecho Bancario, segunda 
Edición, Editorial Porrua, S.A., México, 1964, pág. 335. 
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redescuento sea posible, es necesario que se haya realizado 

una primera operación de descuento. 

La tasa de redescuento es inferior a la que el 
. 

banco descontatario aplica a sus clientes; a este respecto, 

la Ley Orgánica del Banco de México en su articulo 32, dice: 

"Las instituciones de crédito y las organizaciones auxilia-

res no podrán cargar a sus clientes intereses, premios o --

descuentos inferiores a un minimo ni en exceso de un máximo 

que el Banco de México estar~ autorizado para fijar en todo 

tiempo, respecto a las operaciones que practiquen co'n sus -

clientes". 

J. Rodríguez Rodríguez (15) dice: "Es sabido --

que el Banco Oficial del Estado asume, según l~s disposici.Q. 

nes de su Ley Orgánica y de sus estatutos, el papel de un -

banco de bancos; esto es, de una institución de crédito, --

que tiene como cliente a los demá's bancos del país, y que -

solo muy excepcionalmente opera con particulares, como pu--

diera hacerlo una instituación de crédito privada. 

(15) Joaquín Rodríguez Rodríguez, Derecho Bancario, Segunda 
Edición, Editorial Porrua, S.A., México, 1964, Pág. 337. 
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El redescuento, practicado por el Banco de t1éx.!. 

co, tiene especial interés de que sus normas influyen en la 

práctica del redescuento por las demás instituciones de cr! 

dito". 
En efecto, la Ley Ol:'}ánica del Banco de México, 

establece los requisitos que debe reunir el papel que se le 

presenta a redescuento: su articulo 24, fracción VIII, dice 

así: •Articulo 24.- El banco podrá, en laa condiciones que 

fije su consejo y de acuerdo con esta Ley: .. • • -

VIII.- Descontar a las instituciones de crédito 

asociadas, letras de cambio, pagarés o bonos de prenda a la 

orden, que provengan de operaciones relacionadas con la ne-· 

gociaci6n de mercancías, la obtenci6n, negociación o elabo­

ración de productos industriales, o el cultivo o negocia--­

ción de productos aqrícolas, así como con la ga.I)adería que 

lleven la firma de la instituci6n descontataria, y además -

que lleven una firma de xeconocida solvencia" (ver asimismo 

artículos 27 y 33 de esa Ley). 

"Las diferencias entre descuento y redescuento­

se ofrecen únicamente desde el punto de vista econ6mico, ya 
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que mirada la operación desde el punto de vista del Banco -

privado, el descuento es una operación activa y el redes---

cuento es una operaci6n pasiva". (16) 

"El redescuento, como operaci6n pasiva, xepre--

eenta para los bancos una indiscutible canodidad, en cuanto 

que con facilidad y rapidez, pueden convertir, en efectivo, 

la parte de su cartera que necesiten: pero no estar~ libre-

de inconvenientes. 

Frecuentemente, el Banco de Mxico • ve forza-

do a establecer restricciones a las operaciones de redes---

cuento, lo que inmediatamente repercute sob:ce los demás bel!!, 

cos, que aplican análogas restricciones a sus clientes, y -

esto ocurre en los momentos en que los bancos se encuentran 

más necesitados. 

Tampoco, debe echarse en olvido que muchas ve--

ces los bancos, despü.ás de efectuado un :redescuento, se ven 

(16) Garriguez, Joaquín, Contratos Bancarios, Editorial, 
Silverio Aguirre Torre, Madrid, 1958, pág. 295. 
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obligados a devolver el importe de parte de los docwne~tos, 

que no han sido atendidos por sus deudores, lo que constri-

fte al Banco, no solamente a restituir el importe del docu--

mento, sino tambián, los gastos causados". (l 7) 

Por lo que pensamos que los bancos deben tratar 

de bastarse con sus propios medios, y guardar un estado de-

liquidez en sus operaciones para hacer frente a sus necesi-

dades en efectivo: y sólo en una situación extrema, ocurrir 

al redescuento. 

(17) Rodriguez Rodríguez, Joaquín, Derecho Bancario, Segun­
da Edición, Editorial Porrua, S.A., México, 1964, pág. 337. 
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CAPITULO III 

1.- Ideas Generales 

El descuento de títulos de crédito, es una de -

las principales operaciones activas que practican los Ban-­

cos. Esta operación de crédito de enorme importancia,en la 

práctica comercial y bancaria, no tiene regulación expresa 

en nuestra legislación mercantil, excepto por lo que se re­

fiere a la figura del descuento de créditos en libros. 

Sin embargo la Ley de Instituciones de crédito­

así como en la Ley y Reglamento del Banco de México, S.A., 

hacen alusi6n a esta figura. 

Se comprende dentro de esta figura el descuento 

de letras de cambio, que es desde luego el más importante,­

por sus requisitos especiales y por la facilidad que la Ley 

concede al acreedor, ofrece mayores garantías. 

Estos requisitos hacen que el Banco descuente -

los créditos representados por diahos títulos con preferen­

cia a otros títulos de crédito. 
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2.- Funcionamiento 

"El descuento cambiario se hace mediante endo-

so de la letra o pagaré por el tenedor descontatario o acr~ 

ditado en favor de la institución descontadora o acreditan-

te. El endo.so transfiere al endosatario descontador, todas 

las acciones derivadas de la letra, tanto las directas con-

tra las aceptantes o libradas (caso de letras no aceptadas-

o no aceptables) como las propias del regreso". (l) 

"El descuento cambiario se hace mediante tran.!!, 

misi6n de letras de cambio o pagarés que son títulos que 

por exigencia de la Ley están girados a la orden". (2) 

"El Banco que de scue11ta la letra se la hace en, 

dosar por el cliente a quien se la descuenta, y, como endo-

satario, se convierte en propietario del título y de todos 

los derechos inherentes al mismo con la garantía subsidia--

(1) Ascarelli, Tullio, Derecho Mercantil, Traducción del -­
Lic. Felipe de J. Tena, Porrua Hnos. y Cía., México, D.F. -
1940, pág. 334 y 335. 
(2) Rodríguez Rodríguez, Joaquín, Cursó de Derecho Mercan­
til, Tomo II Quinta Edición, Editorial Porrua, S.A., México, 
D.F. 1964, pág. 93. 
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ria del cliente que se la endosa". ( 3) 

Como lo hemos constatado el descuento de títu--

los de crédito es la operación por la que el banco paga an-

ticipadamente por un título de crédito que éste adquiere --

del tenedor menos la tasa de descuento. 

En la práctica bancaria mexicana a mi parecer -

el descuento se practica al tenor del artículo 32 de la Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito, que a la letra 

dice: "El endoso puede hacerse en blanco, con la sola firma 

del endosante". En este caso cualquier tenedor puede lle--

nar con su nombre, o el de un tercero, el endoso en blanco-

o transmitir el título sin llenar el endoso. 

El endoso al portador produce los efectos del -

endoso en blanco. 

Mediante el endoso en blanco el descontador pu~ 

de transmitir el titulo a tercera persona o practicar el r~ 
' 

descuento. 

(3) Bolaffio, León, Derecho Mercantil, Traducción sobre la­
Qu.i.nta Edición Italiana por el Prof. José L. de Benito, Pri 
mera Edición, Madrid, Editorial Reus, S.A. 1935, pág. 259. 
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También beneficia al descontatario por que cuan_ 

do solicite el descuento a determinado banco y este no se -

lo otorgue puede recurrir a otro. 

3.- Elementos Personales 

Son dos los elementos personales del descuento: 

El descontador que son las instituciones de cr! 

dito de acuerdo con el articulo 290 de la Ley General de T.! 

tulos y Operaciones de Crédito, lo cuál expondré con mayor­

amplitud en el capitulo IV y el descontatario tenedor de -­

los titulo• valores que se van a descontar con el contrato • 

.Bl descontatario trananite al. descontante la ti 

tularidad de un cdclito a6n no vencido, y éste 6ltimo se -­

oblic¡a a entregar al descontatario el importe de dicho cré­

dito, menos la deducci6n convenida (tasa del descuento). 

El Dr. Raúl Cervantes Ahumada dice que son, --­

"Dos elementos personales: el Banco Descontador y el clien­

te descontatario. El objeto de la operaci6n es, por parte­

del descontador, la entrega de una suma de dinero que es el 

valor del documento descontado, menos un prer.U.o o tasa de -· 
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descuento, que se fija en anteción al vencimiento del títu-

lo descontado; y, por parte del descontatario, la transfe--

rencia, al descontador, de un título de crédito (generalme.n. 

te una letra de cambio) " • ( 4) 

4.- Requisitos 

Para hacer un descuento el banco descontante ~-

tiene en cuenta los requisitos que pueden dividirse en ex--

tr!naecos e intrínsecos. (5) 

Requisitos extrínsecos: Son aquellos que for--

man el llamado papel bancario. Los principales son tres: 

l.- El ntímero de las firmas. 

2.- El plazo de vencimiento. 

3.- El lugar de pago. 

El número de las finnas según los casos, ya que 

ello depende de la clase de banco de que se trate, se exige 

(4) Cervantes Ahumada, Raúl. El Descuento Bancario y otros­
Ensayos, México, 1947, pág. 10. 
{5) Aldrighetti, Angelo, Técnica Bancaria Traducción de Fe­
lipe de J. Tena y Roberto López, Fondo de CUltura Económica, 
México, 1938. pág. 69. 
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que la letra que va a ser descontada tenga una, dos o más -

firmas responsables. 

En cuanto al plazo, ciertos bancos s6lo pueden-

descontar letras con vencimiento menores de noventa días, -

sin que en ninqún caso sean licito& descuentos de títulos -

con vencimientos superiores a cinco ailos". (6) 

La Ley General de Instituciones de Crédito y Or 

ganizaciones Auxiliares en los artículos 10 fracci6n III y 

el 17 fracci6n I seftalan 180 días. 

El lugar de paqo, en la práctica, loa bancos CJ!t 

neralmente s6lo descuentan letras pagaderas en lugares don-

de tenqan sucursales. 

Son requisitos intrínsecos: La calidad de las -

fiz:mas y 'origen de los efectos. 

Por lo que concierne a la calidad de las firmas, 

la Ley de Instituciones exige en determinados casos que só-

( 6) Rodríguez Rodríguez, Joaquín, Derecho Mercantil Tomo II, 
Quinta Edici6n, Editorial Porrua, S.A. México, D.F. 1964, -
pág. 93. 
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lo se descuentan letras con firmas bancarias. 

Finalmente, por su origen, las letras son comeE_ 

ciales o financieras, se llaman letras co?Mrciales aquellas 

que surgen de una operación efectiva sobre mercancías u ---

otros valores: en cambio, se llaman letras financieras a --

las que son creadas con el único prop6sito de proporcionar-

se dinero, sin que descansen en ninguna operación real de -

cambio de valores o de producci6n. Especial interés mere--

cen las llamadas letras de complacencia y la denominada ca-

·balgata de letras. Se llaman letras de complacencia aque--

llas que una persona crea o acepta por simple atención con-

el tenedor y no para liquidar una operación mercantil. Ca-

balgata de letras es el fenómeno que se produce cuando una-

persona acepta una letra a otra, a cambio de que ésta le --

acepte otra a ella por igual importe, con objeto de que ca-

da una pueda descontar su letra en bancos distintos. 

Por regla general, la ley concede preferencia a 

las letras comerciales, porque suponen valores reales y mi-

ra con suma desconfianza a las letras financieras que econ§. 

micamente descansen en el vacío. (6) 

(6) Rodríguez Rodríguez, Joaquín, Derecho Mercantil, Tomo -
II' Quinta Edición, Editorial Porrua, s.A. I México, D oF. --
1964, págs. 93 y 94. 
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CAPITULO IV 

EL DESCUENTO DE CREDITOS EN LIBROS 

l. - Definición: 

Pues bien, existen comerciantes que en sus acti_ 

vidades de venta de mercancías o de prestación de servicios, 

suelen otorgar a sus clientes, créditos a corto y mediano -

plazo, es decir, hasta.180 dias¡ y dichos créditos no los -

documentan en titulos valores o bien si los documentan es-­

tos titulas no son negociables, por haberse pactado la no -

negociabilidad con los aceptantes. 

Estos créditos, aparecen únicamente registrados 

en sus contabilidades, en consecuencia, sin tener una cart~ 

ra gravable y para que su empresa tenga liquidez el comer-­

ciante tiene que ocurrir a otras fuentes de financiamiento. 

Puede el comerciante acudir a préstamos direc-­

tos o préstamos con garantía real, como lo son el préstamo­

de habilitación o avío, el présta.'1t0 refaccionario o el pré§. 

tamo hipotecario: que tanto unos como otros gravan la empr~ 

sa e incrementan su pasivo, y además, tratándose de garan--

tías reales su otorgamiento es lento, sumamente gravoso y -
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dificultan en muchas ocasiones la obtención de nuevos cinan, 

ciamientos. 

El comerciante no puede obtener esta clase de -

créditos porque no cuenta con las garantías que requieren,­

º bien si las tienen, su otorgamiento es costoso y en con&!t 

cuencia su obtención resulta incosteable para la empresa. 

El descuento de créditos en libros, podria res­

ponder a la necesidad de los comerciantes para tener una -­

fuente permanente de financiamiento con alguna instituci6n­

de crédito, siempre y cuando el legislador le hubiera dado 

a esta operación ciertas características de agilidad en su 

otorgamiento y no de llevarla, como lo hizo, de una serie -

de requisitos que resultan casi imposible de satisfacer, C.Q. 

mo se observará más adelante cuando se estudien las condi-­

ciones que deben llenar los créditos que aparecen en los li 

bros de los comerciantes para poder ser descontados el solo 

enumerar estos requisitos trae como consecuencia, que el C.Q. 

merciante no le interese celebrar la operación, sin pensar­

en las posibles ventajas que le pudiera proporcionar. 
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Esta figura, reglamentada en la Ley General d• 

Títulos y Operaciones de crédito, artículos 288 a 290, no • 

es llevada a cabo en México, por las instituciones banca--­

rias, no obstante, la Comisión Nacional Bancaria, en su ca• 

tálogo de cuentas, mantien~n un renglón dedicado a esta oP!, 

ración. 

Por la poca importancia que ha representado su 

estudio y como consecuencia de su inoperabilidad, la mayo-­

ría de los autores no han profundizado en ella, motivo por­

el cual los conceptos que han elaborado son tan escasos. 

Para definirla principiaré por transcribir el -

concepto comprendido en la Ley General de Títulos y Opera-­

cienes de crédito, articulo 288 que nos dice: "Los créditos 

abiertos en los libros de los comerciantes podrán ,ser obje­

to de descuento, aún cuando no estén amparados por titulos­

de crédito suscritos por el deudor, siempre que se reunan -

las siguientes condiciones". Continúa esta disposición ell11 

merando los requisitos que deben contener esos créditos pa-

ra poder ser descontados, los cuales explicaré más adelante. 
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deudores de los créditos cedidos". (2) 

Visto lo expuesto por los autores citados, pod!!, 

mos definir esta operación como la adquisición por parte --

del descontador mediante un contrato de apertura de crf!dito, 

de los créditos que un comerciante haya abierto en sus li--

bros a su clientela, no amparados por títulos de crédito, o 

bien en título no negociables, cubriéndole su importe menos 

l,a tasa de interés pactado y garantizados con letras de cam 

bio a cargo de los deudores de los créditos cedidos, qira--

dos por el descontatario en favor del descontador. 

No obstante el carácter tan distinto dado en la 

ley para el descuento de créditos en libros, en la práctica 

es inoperante, utilizando la expre si6n del autor Raúl eer--

vantes Ahumada: "Esta operación es casi desconócicla en la-

práctica bancaria mexicana, y es la 6nica forma de descuen-

to tipificado en la ley". (3) 

(2) Joaquín Rodríguez Rodríguez, curso de Derecho Mercantil, 
Tomo II, Quinta Edición, Editorial Porrua, S.A., México, --­
D.F., 1964, pág. 94. . 
(3) Cervantes Ahumada, Raúl; Títulos y Operaciones de crédi­
to, Editorial Herrero, S.A., SeXta Edición, México, 1969, -­
pág. 243. 
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2 .- Análisis de los requisitos legales: 

a).- Quienes pueden efectuar el descuento de -­

créditos en libros. 

Se trata de una operaci6n que solo pueden real! 

zar las instituciones de crédito, de acuerdo con el artícu­

lo 290 de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédi­

to, que dispone: "Solo las instituciones de crédito podrán 

celebrar las operaciones a que se refiere este capítulo". 

Ahora bien, de entre las instituciones de crécJ!. 

to que pueden llevarla a cabo se encuentran los bancos de -

dep6sito, lo que se desprende de la lectura de las disposi­

ciones contenidas en las fracciones III, VI y XII de1 ar .. -

tículo 10 de la Ley General de Instituciones de Cridito y -

Oxganizaciones Auxiliares y de la intei:pretaci6n a contra-­

río sensu de la fracción I del artículo l 7 de la misma ley, 

que para mayor abundamiento me permito transcribir a conti­

nuación: "Artículo lo.- Las sociedades que disfruten de -­

"concesión" para el ejercicio de la banca de depósito, esta 

rán autorizadas en los términos de esta Ley para efectuar -

las sic;JUientes operaciones: 
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III Efectuar descuentos, otorgar préstamos y -­

c:r:áditos de cualquier clase, reembolsables a plazo que no -

exceda de 180 días, renovables una o mls veces, hasta su m! 

ximo de 360 días a contar de la fecha de su otorgamiento¡ 

VI Hacer efectivos créditos y realizar pagos -­

. por cuenta de clientes 1 

XII Las demás de naturaleza análoga que no lea­

estén prohibidas por esta ley. 

Artículo 17.- A los bancos de depósito les esta 

rá prohibido: 

1.- Hacer operaciones de descuento, prástamos -

o créditm de cualquier clase reembolsables a plazo superior 

a 180 dias. Se exceptúan de esta limitación lqs p1'éatamoa­

Y créditos a que se refieren las fracciones III bis y III -

bis-1 del. artículo 10 y los préstamos de habilitación o --­

avío y los refaccionarios a que aluden las fracciones IV y­

V del artículo 10 las fracciones VI, incisos a) y b), VIII­

y IX del artículo 11. 
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Se podría afirmar que las instituciones finan-

cieras no están excluidas para efectuar esta operaci6n apJ.! 

cando por analogía la fracción VIII del artículo 26 de la -

~Y General de Instituciones de CMdito y Oi:qanizaciones -

Auxiliares, que dispone: "Articulo 26.- Las sociedades fi--

nancieras podrán realizar las siguientes operaciones; frac-

ción VIII conceder priatamoa con qarant!a de documentos lle.!. 

canti1ea que provengan de operaciones de compraventa de JE.!, 

aanciaa en abonos; 

En su obra el autor Raúl cervantes AhWKUJda ex-

presa sobre el particular que: "Se trata de una operaci6n -

exclusivamente bancaria, por mandato legal•. 

Por último para terminar con el análisis c1e es-

te requisito, me permito manifestar que la Caniai6n Racio-

nal Bancaria, su catálogo se ~fiere a Instituciones de De-

p6sito, más esto no ,impide que en ningeín momento también la 

celebxen las instituciones financieras, por los motivos alu 

didos en párrafos anteriores. 
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b) .- Los créditos deben constar en los lii>ros -

del coxrerciante: 

El articulo 288 de la Ley, contiene los requisi:, 

tos que deben contener los créditos para poder ser d~scont~ 

dos en una institución de crédito, asi pues a continuación-

estudiaré estas características. 

Menciona dicho artículo, que los créditos para-

poder ser descontados, es necesario que se encuentren abie~ 

tos en el libro del comerciante acreditado, esto es, que 

sean el producto de la venta que realice a plazos de sus 

mercancías, o bien por la prestación de sus servicios, en -

su caso. 

Estos créditos, desde luego, deben de haber si-

do concedidos por el mismo comerciante y aparecer registra-

¡ 
dos en sus libros de contabilidad que la ley le obliga a --

1 

llevar, artículo 33 del Código dé Comercio. 

\ 
l 

e).- Plazos de los créditos. 
l 

1 

Continuando la exposición de las condiciones r~ 

¡ 
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queridas por la Ley para estos créditos, la fracción I del 

Artículo 288 nos dice: ••que los créditos sean exiqibles a -

té:cmino o con previo aviso fijo". 

De eet.as características, únicamente hay que h!, 

cer hincapié en el plazo m6ximo concedido al deudor, deberá 

aer de 180 dias, de acuerdo a lo establecido en los artícu­

los 10 fracci6n III y el 17 fracción I de la Ley General de 

Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares, mis-­

•• que ya transcrib! en párrafos anteriores. 

Además, todos los créditos concedidos por una -

institución autorizada para celebrar estas operaciones, de• 

berSn sujetarse tanto a las disposiciones seftaladas en el -

pirra fo anterior. como a los demás relativas, por ejemplo -

la contenida en el artículo 13 párrafo tercero de la misma­

&ey, que indica que el importe a favor del acreditante, tam, 

bién por lo que toca a la cuant.f.a, se deberá cumplir con lo 

dispuesto en el párrafo primero del mismo articulo 14 que -

dicha ley, aplica por mayoría de raz6n. 
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d).- Conformidad del deudor. 

La fracci6n II del mimo articulo 288 aaftala: 

"que el deudor haya manifestado por escrito su confoz:midad­

con la existencia del credito". 

Creo que esta característica no necesita mayor­

explicaci6n, pero tratando de profundizar en la interpreta­

ción que ae le puede dar, nos preguntamos, como y cuando ~ 

be ser dada la conformidad del deudor acerca de la exiaten­

cia del cridito. 

Se presenta el problema de saber, si dicha con­

foxm:i.dad debe de darla como resultado de la operaci6n que -

se plantea entre la instituci6n de crédito, acmclitante y -

el acreditado; si aceptamos que sea en este caso, la mani-­

festaci6n del deudor será posterior al. nacimiento del crid!, 

to miano. 

Ahora bien, puede inteq>xetarae que la conform!, 

dad puede aer dada anterior al descuento y arc¡uir que puede 

consistir en los documentos mismos en que conste el recono­

cimiento y aceptación del crédito por parte del deudor. 
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Por ser más sencillo y evitar muchas foi:malida-

des, parecería que la segunda interpretaci6n es la más cómo 

da, siguiendo la literalidad de la expz:eal6n de la disposi­

ci6n leé¡al, que usa la actividad subjetiva de "que haya ma­

nifeetado no obstante, la intenci6n del legialador panoe -

ser que consiste en que el deudor xeconozca en el momento y 

c:an oeaai6n de la operación de deacuento, la elCiatenc:ia del 

cr6dito en au contra, para el efect:o da ~ pueda ser tran.!. 

fericlo el acreditante, as! caDO el. de proteger a ,ate ... 
No se refiere esta fracci6n a la afectación ori 

qinal del crádito, ya que no se hablaria de •confomiclacl --

con la exist:e~cia del cridito• y en c:cn•cuencia no seria -

necesaria la disposición, ya que bastaría con probar la --­

existencia del cr6dito y ésto se deriva de las fracciones -

I y III del mismo articulo 288. 

Por lo tanto debe ser expresa.mte, que el deu-

dor, reconozca la existencia de su cxédito, lo que puede --

ser llevado a cabo por el mismo acxeditado, •in :nenciona.r -

o hacer referencia que se piensa efectuar alguna operaci6n-

con algún banco. 
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El aceptar pues, que la manifestación del deu-­

dor sea en las condiciones seftaladas representa su cwnpli-­

rniento, un trámite molesto y engorroso para el acreditante­

o para el acreditado, más cuando se trata de una operación 

en que existan muchos deudores y que las deudas sean de pe­

quefta cuantía ya que la conformidad del deudor será dada en 

estos términos, creo conveniente seftalar que en virtud de -

que la transmisión de los créditos que se desean descontar 

se efectúa por conducto de una cesión, al cumplirse con el­

requisito analizado, se debe aprovechar y notificar al deu­

dor dicha cesión, ante dos testigos, cwnpliendo así con lo 

establecido en el articulo 390 del Código de Comercio, de!!, 

tro del capitulo de las cesiones de crédito no endosables,­

rnisrno que dispone: "La cesión producirá sus efectos lega-­

les con respecto al deudor, de&de que le sea notificado an­

te dos testigos". 

e).- Documento en que debe constar el Contrato 

de Descuento. 

El Contrato de Descuento deberá constar en póli 

za dispone la primera parte de la fracción III del artículo 
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288 que a la letra dice: "Que el Contrato de Descuento se -

haga constar en p6liza a la cual se adicionar4n 1as notas o 

relaciones que expresen los créditos c1escontac1oa, con •n--

ci6n del nombre y domicilio de los deudores, del importe de 

loa créditos, del tipo del intei:és pactado y de loa térmi--

no• y condiciones de paqo", esto supone la intervención de 

un corredor el cual dará fé a dicha p6liza al tenor de los-

articulos 65, 66, 67 y 82 del C6digo de C011Brcio. 

Dicha p6liza produce loa mi11110a efectos que las 

escrituras públicas, en consecuencia, no obsta esto para --

que dicho contrato .se fo1:111Ule notarialm!nte. 
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CONCLUSIONES 

Despu6s de haber expuesto los cap.f.tuloa anteri2 

res sobre el descuento podemos lleqar a las siguientes con­

clusiones: 

l.- El descuento ea un contrato que tiene las -

sic¡uientes características: 

a).- Por su naturaleza es un contrato bilatera~ 

po:i:que las parte• se obliqan recíprocamente : 

b) .- Oneroso, porque se estipulan derechos y 

qravámene's recíprocos: 

e).- conmutativo, porque las operaciones que C!, 

lebran la• partes son ciertas desde el llOlllento de la cele~ 

braci6n del contrato. 

2. - El descuento podemos considerarlo real de•­
de dos punto a de vi ata: 

Real desde el punto de. vista de la obliqaci6n -

del descontador y real deede el punto de vi8ta de la· oblicJA 

ci6n del deacontatario. 
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3.- El descuento se encuentra dentro de las --­

operaciones activas tomando en este caso el banco el carác­

ter de acreedor fmnte a los cliente• que operan en dicha -

in8tituci6n. 

4. - Por medio del descuento el banco emplea el 

dinero por breve plazo con amplio margen de sequridad, pre-· 

viniendo esta sequridad de la solvencia de las personas que 

suacriben el docwmnto (titulo de criclito) y de que el clOC!!, 

•nto que • deacuenta e~ respaldado por una operación cg 

mrcial efectivamente realizada, y el banco tiene la posib! 

lidad de recurrir al redescuento en caso de que se le pre-­

•nte la necesidad de efectivo para hacer f1:ente a sus obl! 

qaciones. 

5 .- En el descuento intervienen dos elementos -

personales: el banco de11COntador y el cliente descontatario. 

6. - La aperaci6n de descuento facilita, en el -

· ccmercio moderno, la ejecuci6n de los neqocioa a plazo y 8!! 

plia considerablemente las transacciones ccmercialea. 
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7. - Entre nosotros la aperaci6n de descuento ha 
• 

sido constantemente explotada, hasta poder considerarla co-

mo una de las operaciones bancarias típicas. 

e.- Con el descuento, los canerciantes pueden -

ainpliar sus actividades, pues dicha operaci6n es un medio -

para que loa comerciantes puedan procurarse fondos. 

9.- 81 descuento constituye un medio o auxiliar 

del comerc:io y de la industria, ya que sin el descuento no-

podría desarrollarse el canercio en IR! integridad. 

10.- En base a las siguientes consideraciones 9a 

cuent.ro dificil la realizaci6n del descuento de cri&litos en 

libros: 

El ccmerciante, en México, adoloce ele mucho• v! 

cios, entre ellos encontramos que acostumbra no ~levar sus 

libros de contabilidad en foma adecuada, es decir, no los-

tiene al corriente y sus datos no se apegan a la realidad: -

asi mimo tiene el temor de que lo• datos z:eales de su em--

presa sean conocidos por las instituciones de crédito. 
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Por lo general, no cumple puntualmente con su -

obligaci6n, puesto que casi siempz:e ae excede en el plazo -

fijado para liquidar_ sus deudas J.'9curriendo a constantes 1'!. 

ncwácianes de documentos: esta situaci6n es producto de una 

cadena de vicios, que principia cuando sus propios deudores 

no loa cubren oportunamente sus créditos. 

Además de esta circunstancia, debe tcmarse en -

cuenta que el comerciante, desconoce la operaci6n de de•--­

c:uento de endito• en libma y en aicbaa ocallionea, ignora.:. 

que existe. 

11.- La causa principal de eat:e hecho es que las 

instituciones.de c~to y en especial los bancos, no le -­

han dado la divulgaci6n que amerita. 

12.- En con•auencia, es necesario que, por los­

medioa adecuados, se loc¡:ce que sus caracteriaticas están de 

acuerdo con el desenvolvimiento c~rcial existente, que se 

recojan loa aspectos creados por la costumbre y ae le de 

accesibilidad, para hacer factible su reallzaci6n práctica, 

de lo contratio, es posible que en lo futuro desaparezca de 
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nue8tra leqislaci6n. 

13.- El deacuento constituye. finalmente. un po-

sitivo auxiliar directo del comercio e indirecto de la pro-

ducci6n. pues al facilitar las operaciones comerciales am--

plia con•cuentemente el mrcado a la producción • 
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